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todo nesgo que capitular, y lo verificó el diasiguion-
te 25 de noviembre. Esta retirada , o mejor dicho
esta fuga, no pudo salvarlo, y fue hecho prisionero
camino de Guatemala. Los insurjentes tomaron po-
sesión de Oajaca el mismo dia 25 y esta ilustre y
señalada victoria fue manchnda con iodo genero de
eseesos y de crímenes. .La ciudad fue completa-
mente saqueada, y los vecinos todos, sin mas escep-
cionque los eejesiasticos, tuvieron que sufrir por
algunos dias las vejaciones de una tropa vengativa
y desenfrenada.

Nada puede disculpar estos eseesos; pero es pre-
ciso confesar, que ellos fueron provocados por las
diatribas virulentas del obispo Bergosa y.Jordán, por
las de los canónigos y algunos frailes españoles, y
por ¡as injurias y desprecios que los gefes españoles
prodigaban a Morelos, a los generales que militaban
bajo t!e sus ordenes v a los insurjeiHes en general.

J <J J O

El obispo luego que vio la cosa mal parada,
se fugó después de haber comprometido a una
multitud de artesanos, que liabia obligado a filiar-
se en el batallón eclesiástico; los canónigos salva-
ron porque Moreios que era clérigo, se hizo un de-
ber de respe-arios; y los gefes militares sufrieron
todo el peso de las venganzas del vencedor. Saravia
fue conducido a la cárcel publica y tratado como
1111 malechor, cosa que lo exasperó demasiado y: lo
hizo prorumpiv en injurias ruando se trató de lo-
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marle declaraciones, que reusódar. Esto apresuró
su muerto que fue a pocos días, y sufrió con en-
tereza. La misma suerte tuvieron los coroneles Re-
gules Villasante, y el gefe de la brigada ISonavia
con otros varios oficiales españoles, que fueron su-
cesivamente fusilados.

l*ara estas ejecuciones se alegaron razones que
no lo eran, y entre ellas se hizo valer como la mas
poderosa,, las represalias que se querían tomar por
la muerte que se había hecho suf r i r en Méjico ai
mariscal D. Leonardo Bravo y a los coroneles Don
Luciano Pérez y D. Mariano de la Piedra. Sea lo
que fuere déla legalidad militar de estas ejecucio-
nes, ellas contribuyeron a enconar mas ios ánimos,
y alejaron }>or mucho tiempo la posibilidad de qw
las iropas mejicanas, que militaban por el gobierno
español, se declarasen a favor de !a independen-
ei:).

La toma de Oajaca fue de i'eliees resultados para
la insurrección , y habría sido acaso bastante pai'a
asegurarle un triunfo definitivo, sin las faltas que
mas adelante se cometieron. Morelos procuró ganar
la confianza y afecto de los habitantes , y lo logró
ai cabo de algún tiempo. Solo permanecieron en
estado hostil con el y con la causa que defendía los
canónigos y algu ios frailes, que abusando de la im-
punidad que gozaban por las'consideraciones que
lenian los insurjentes con su estado, fraguaron ni-
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conspiraciones, y estuvieron en eonslíínle co-
municación con el gobierno español, al cual daban
cuantas noticias podían convenirle.

Luego que Morelos se vio dueño de Oajaca, traíó
(Je asegurar todo el sur a la causa de la insurrec-
ción basta Zacatilla , obligando a los Españoles a
abandonar esta estensa linea de costa. Dos solas di-
visiones y una plaza fortificada quedaban a los Es-
pañoles por este rumbo; esta era Acapulco, y las
otras consistían en las fuerzas de Riouda y Paris.
D. Víctor y D, Miguel Bravo fueron encargados do
someter la costa de JamiHepec, y de perseguir a
eslos comandantes para allanar las dificultades, que
pudieran impedirla rendición de Acapulco y la espe-
dicion que al efecto se proyectaba para e! año siguien-
te. A mediados de diciembre salieron esíos generales
de Oí!jaca, y en pocos (Jias desempeñaron completa-
mente su comisión en tres combates , cuyo resul-
tado les fue en todos favorable; e¡ primero en Xaoa-
lopec, cí segundo en ei paso del ií io Verde y el ter-
cero en TlachichiJoo.

Auyentacjas las fuensas españolas , íes quedó
abierto el paso a Jamiitepec, donde se les reunió
la división del padre Talavera, que acababa también
de obtener una ventaja en el cerro de Santa Rosa ,
donde fue atacado por una columna española. Las
fuerzas de Rienda, que en todos eslos choques ha-
bían quedado ensi rlcslruidas, se reunieron en Orne-
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lepec a ia división de París, que a toda prisa se en-
cerró en Acopulco. Los Bravos continuaron has la
Azoyu de donde pasaron aChilapa, y a l l í se man-
tuvieron en clase de división avanzada hasta la es-
pedieion de Acapuíco. De esta manera quedó por
Morelos toda la provincia de Oajaca, y el sur de la
de Méjico,

La primera noticia que tuvo el virey de la espe-
dicion de Oajaca, fue la toma de la ciudad, y la
derrota lolal de su yjuarnieiojí con la rmierle de s'.is
gefes; Águila que había ocupado aTegnacan, supo
que Morelos había tomado el rumbo de Oajaca, y
salió en persecución suya, pero en el camino tuvo
noticia de su triunfo ¿ y no se atrevió a proseguir
adelante, pues las fuerzas con que contaba eran ne-
cesarias en las provincias de Puebla y Veracruz ;
así pues contramorchó y dio parle a su gobierno
de lo acaecido. Jül virey no teniendo fuerzas disponi-
bles para recobrar a Oajaea, dejó a Morelos en
pacifica posesión de la ciudüd y de la provincia sin
inquietarlo enmasde un ano, hasta que eu la espe-
dicion de este caudillo contra Valladolid , fue su
ejercito completamente balido.
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Provincias de Méjico y Valladolid de Mechoacán.
. . . .
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• -
Después de la derrota y toma de Zitacuaro , la

Junta de gobierno se estableció, como se ha dicho,
en Zultepec , y su presidente D. Ignacio Rayón ,
reunió fácilmente las fuerzas que mandaba en Zi-
lacuaro, que aunque dispersadas por la derrota del
2 de enero no fueron perseguidas. Con ellas se apro-
ximó a Toluca para sitiarla luego que Calleja, re-
chazado de Cuaulla, se vio precisado a mantenerse
delante de esta plaza. Portier, que había recibi-
do en Toluca refuerzos considerables para remon-
tar a Tasco, descender a Cuerna vaca, y de allí pasar
a los puntos que ocupaba Morelos, a fin de cooperar
a la destrucción de este caudillo, en combinación
con Calleja y Llano, cuando se preparaba a moverse
en conformidad con las ordeños quo liabin recibido
del virey, se halló inopinadamente con las fuer-
zas de llayou, que se aproximaban a Toluca, der-
rotando las pequeñas partidas españolas que encon-
traban al paso. Esta ocurrencia lo obligó a perma-
necer cu aquella ciudad , que fue bloqueada por
muchos días y atacada el 48 de abril con un valor
y decisión, que puso en grandes apuros a los de-
fensores. Estos, con menos fuerza numérica, pero

iv. 26
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mejor diri ¡ida, y sobre todo con buenos {jefes, que era
de lo que se hallaba absolutamente fallo el ojercito
de Rayón, mantuvieron sus posiciones de numera
que cansaron al enemigo, y lo obligaron a retirarse
a Tlacotepec.

A pesar de estas ventajas, el bloqueo de Toluca
continuaba, por el solo instinto délas masas que
consideraban como enemigo, todo lo que era espa-
ñol, y se hacían un deber de hostilizar a cuantos
llevaban este nombre. Asi es que en medio del de-
sorden y desconcierto de las fuerzas de Rayón, este
obtuvo todavía considerables ventajas sobre los de-
fensores de Toluca, y se mantuvo sin oposición
dueño de aquel territorio, mientras Morelos tenia
ocupada en Cuantía toda la atención del vi rey y las
fuerzas principales con que este contaba. No fue lo
mismo cuando Calleja ocupó aquella plaza, pues in-
mediatamente se formó una división de las mejores
tropas del Ejercito del Centro, que se puso a las or-
denes del coronel D. Joaquín del Castillo y Busta-
mcnte, que salió de Méjico eH 8 de mayo. Era tan
poca la opinión que tenia Castillo del enemigo con
que iba a batirse, que tuvo la temeridad de atacar
a Lerma y pretender apoderarse de ella sobre la
marcha; pero pagó caro su arrojo,pues fue rechazado
contal perdida, que se vio obligado a desistir de
la empresa ya pedir refuerzos a Méjico.

Lerma es una ciudad situada en el centro de m*
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gran lago , y con solas dos calzadas que sirven de
entrada y salida , y por lo mismo es una posición
bien fácil de defender : asi es que contra mas de mil
hombres quellevaba Castillo, el capitán Alcántara,
con una fuerza que no pasaba de doscientos in-
surjentes, se mantuvo en ella después de haber he-
cho un estrago considerable que pasó de doscien-
tos muertos , y muchos heridos entre los cuales se
contaba el comandante español. ¿Quien no creeria
que con semejante ventaja , Alcántara se manten-
dría en la plaza? Tal era sin embarco el espíritu de
desorden que reinaba en las fuerzas de Rayón,
que aquel comandante evacuó la plaza sin siquie-
ra haber ensayado una nueva defensa, que habría
puesto en grandes apuros a Castillo si intentaba
nuevo aloque, o lo habría obligado a dejar a la es-

* palda una plaza enemiga si avanzaba contra Rayón
por Santiago Tianguistengo. Cuando Castillo supo
que la plaza estaba evacuada, no se resolvía a creer
que eso fuese cierto, y temiendo que se lo hubie-
se tendido un lazo, tomó para ocuparla las mayores
precauciones. Desde entonces nada se opuso a su
marcha, que se verificó sin oposición hasta Toluca.

líayon concentró sus fuerzas en el pueblo de Te,-
nango y cu el cerro que lo domina. Esta posición
es una de las que ofrecen mas ventajas y facilidades
para hacer una prolongada defensa, y todos los que
la conocen y han visto con ojo militar, se persua-
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dian que Casti lio no la ocuparía sino después de mu-
chos ataques y con suma dificultad ; todo i'ué sin
embarco al contrario. Desde el 4 de junio se apro-
ximaron a Tenango las fuerzas españolas, y andu-
vieron tentando y reconociendo el terreno. El 5 se
preparó todo para una sorpresa, y el 6 a la madru-
gada se efectuó esta en pocos momentos. Castillo
dividió su fuerza en tres secciones, la una destinada
a atacar el pueblo, la oirá a simular un ataque al
cerro por su frente, y la tercera encardada de ocu-
par un sendero estrecho, que conducía a la cumbre
cíe la montaña por la espalda, y que se sabia no es-
taba defendido. El comandante de la ultima sección
tenia orden de hacer un largo rodeo y caminar
con el mayor silencio hasta hallarse en la altura
fuera de riesgo : cuando esto se hubiese logrado de-
bía hacer un toque universal de cornetas, y a esta ?
seña las otras dos secciones debían echarse sobre
el pueblo y acometer el cerro. Todo se efectuó de
la manera dispuesta, y los Españoles, en menos de
una llora, se hicieron dueños del cerro, del pue-
blo, de la arlilleria y municiones, y sobre todo de
una multitud de jóvenes de familias distinguidas,
que poco tiempo antes habían salido de Méjico para
tomar parte en la insurrección. Los insurjentes tu-
vieron alguna perdida, pero como casi todos eran
de a caballo y prácticos en el terreno, lograron fu-
garse. Castillo que llevaba instrucciones de no per-
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donar a ninguno de los salidos de Méjico, mandó
fusilar a los que hizo prisioneros, siendo los mas
notables entre ellos los abogados Reyes, Jiménez, y
Carballo, los jóvenes Cuellar, Girón y Puente, y solo
eseapó el presbítero. D. Blas Perca, que por gran
favor fue conducido a los calabozos de la Inquisi-
ción .

Rayón, despuesdeladeprota, reunió algunosdesus
gefes al pie del volcan o sierra de Toluca, y les de-
signó diversos puntos a donde debían dirijirse a
levantar gente, y el marchó a la lijera para Teripi
tio, donde según las ordenes que había dado-, se le
reunieron sus consocios en la Junta gubernativa,
Liecoga y Verdusco. En1 este pueblo se acordó, que
la dicha Junta se disolviese , aunque conservando
el derecho de reunirse, para encargarse del gobier-
no cuando las circunstancias mejorasen. Rayón
quedó si no con el nombre ni con la realidad, n lo
menos con las pretcnsiones de dictador, y se encar-
gó de arreglar !¡is operaciones militares, en la pro-
vincia de Méjico por la parte del norte; !a de Valla-
dolid de Mechonean se confió a Verdusco; la de
(¡uanajuato a Liceaga ; y las de Puebla, Veracruz,
Oaiaca, v Sur de Méjico, a Morefos.

V * V J '

En el norte de la provincia de Méjico, las cosas
continuaba» sin notable variación bajo el mismo
pie en que se hallaban a fines de \8\\ . El campe-
sino Cañas, permanecía en la serranía de la villa
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del Carbón con su partida, dominando todo el ter-
ritorio desde las inmediaciones deTepozotlan? hasta
cerca de S, Juan del Rio. Los Villagranes, padre c
hijo, erun dueños de Huicliapan y Zimapan, y es-
tendian su poder hasta las inmediaciones de Cader-
cita. Serrano, Beristain y Espinosa, se hacían te-
mer en todos los llanos de Apan, y hacian sus cor-
rerías desde Pachuca yjleal del Monte, basta Gua-
chinango y Uuamaal la . Ea lodo el correjimiento
de Querelaro perteneciente e» aquella (¡poca a la
provincia de Méjico , abundaban también las par-
tidas de iusurjentes, que se estendian desde S. Juan
del Rio, hasta Cadercíta y S. Luis de la Paz : los
Borjas eran los comandantes mas notables de estas
partidas y D. Ildefonso de la Torre y Cuadra lo era
de las españolas.

Los Españoles mantenían como en el año ante-
rior las principales poblaciones, y de ellas salían pe-
queñas divisiones que tenían innumerables encuen-
tros , que no seria posible enumerar. Durante el
sitio de Cuautla ocurrieron en el resto de la pro-
vincia, especialmente en el norte, algunos encuen-
tros que no dejaban de ser influentes en el progreso
de la insurrección. Cañas tuvo tres encuentros con
el teniente de fragata D.Rafael Casasolaenelmes de
marzo, el primero fue en Alfajayucan, y en el fue
derrotado; pero salió victorioso en los otros dos ,
el uno cerca de la villa del Carbón y el otro en ella
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misma, de cuyas resultas quedó sin enemigo en to-
do el año y dueño de aquella sierra. Villagran el
hijo, luego que Cruz salió de Guíchapan , volvió a
ocuparla, y el padre continuó en Zimapan y en ei
íleal del Doctor, sin haber sido molestados en todo
este ano.

Las fuerzas de Osorno y Serrano se apoderaron
de Huamantla, derrotando primero al capitán Dou
Antonio Garcia del Casal, que defendía la pobla-
ción con poco mas de ¿icn hombres ; esto fue el \ í)
de marzo y el 21 y 22 del mismo, desbarataron en
Nopalucan al teniente coronel D. Antonio Conli,
que salió de Puebla para recobrar a Huamantla.

Serrano se vino a la provincia de Méjico por los
llanos de Apan, con el objeto de apoderarse de Pa
chuca j donde liabia un numero considerable de
barras de plata. Al efecto reunió cerca de quinien
tos hombres, que dirijidos por Beristaiu, y man-
dados por el y por Espinosa, se presentaron sobre
Pacimos el 42 de abril, lista villa tenia por coman-
dante español a I). Francisco de Paula Villaldea, y
su guarnición ascendía a doscientos hombres, Vi-
llaldea se creyó con ellos bastante fuerte, y despre-
ció la intimación de rendirse. Serrano en conse-
cuencia , dio principio al ataque que dui'ó todo
aquel día. Los Españoles se defendieron bien, pero
al oscurecer habían perdido ya muchos puntos. y
los insurjeules proseguían el ataque, quemando
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las casas en que se les hacia oposición. Entonces el
vecindario instó a Villaldea para que capitulase, y
este comisionó al guardián del colegio de Propa-
ganda, para que saliese a su nombre a ajustar los
artículos del convenio : este se formalizó ofreciendo
el comandante y la guarnición entregar la plaza,
las armas y las platas del gobierno; y comprome-
tiéndose Serrano a respetar los Españoles existentes
en la villa, y los individuos que componian la guar-
nición , a todos los cuales se debía dar pasaporte,
para que se retirasen a donde les pareciese.

Bajo estas condiciones se ocupó la plaza , y los
insurjentes se apoderaron de doscientas barras de
plata, por valor de mas de mil pesos cada una, de cin-
cuenta tejos de oro , de mas de seiscientos fusiles,
y de otros muchos útiles pertenecientes al equipo
de la tropa. Los Españoles cumplieron relijiosa-
mente lo pactado, hasta el punto de que habiéndose
acercado ala villa, después de rendida, un auxilio
que se habia solicitado antes de la capitulación , el
comandante salió a hacerle conocer lo pactado, y
lo hizo retirarse. No así los insurjentes, pues Ser-
rano mandó arrestar treinta y cinco Españoles, reu-
sandoles el pasaporte convenido, y los remitió a
Zultepec a las ordenes de Rayón, donde por colmo
de esta maldad fueron asesinados a pretesto de que
pretendían fugarse.

Los ricos despojos que se hicieron cu Pachuca ,
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fueron prontamente disipados ; de manera que
cuando Morelos reclamó parte de ellos, no se le pu-
dieron enviar sino novenja barras de plata; el
oro desapareció al momento de recibirse, y solo se
aprovecharon las armas y demás útiles de guerra.
Inútiles fueron los reclamos de Bcristiñn, para el
cumplimiento de la capitulación , el arreglo en la
administración de los caudales, y la moderación
con los vecinos. Este hombre, a cuya dirección y
conocimientos, se debía el buen éxito de la em-
presa y el arreglo de la capitulación , se vio desai-
rado en sus justas pretensiones.

Luego que se tomó a Pachuca, que era uno de
los punios desde donde los Españoles salían con
frecuencia a molestar a los insurjentes, se pensó
seriamente en hacer lo mismo con Tulancingo. Be-
ristain habla concebido desde el principio las ven-
tajas de arrojar el enemigo de estos dos puntos,
que podían considerarse como otros laníos eslabo-
nes de la cadena que ligaba sus operaciones, y que
convenia romper. En efecto, si se hubiera acome-
tido áTulanciugo inmediatamente después de ha-
ber rendido a Pachuca, es muy probable que el re-
sultado habría sido cual se deseaba, pero el des-
concierto de las fuerzas que mandaban Osorno y
Serrano, impedía el que una espedicion pudiese rea-
lizarse inmediatamente después de concebida.

La empresa pues de Tulanciugo, tuvo que sufrir
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una dilación de cerca dedos meses. El cuartel ge-
neral existía en Zacatlan, y en el se fueron reunien-
do los (juc debían servar en la espedicion proyecta-
da, y a mediados de junio se habia hecho una reu-
nión de cerca de dos mil hombres , que se creyó
serian bastantes para la empresa. Ya era sin em-
bargo tarde, pues el comandante B.Francisco de
las Piedras, alarmado por las ocurrencias de Pa-
cbuca, y por la reunión de fuerzas que se hacia
en Zacallan y no podía ocultársele, se previno con
mucha anticipación para defender a Tulaneingo, de
manera que cuando las fuerzas de Osorno? dirijidas
por Beristain, se presentaron sobreestá plaza, ya
era muy difícil apoderarse de ella.

No obstante esto Tulanciugo fue acometido, y
por cinco dias la guarnición no pudo tener descan-
so, pues los ataques que se daban por diversos pun-
tos, a la par que impetuosos eran continuados sin
interrupción, aun durante la noche. En los dos pri-
meros dias, Piedras apenas logró mantener sus
posiciones, y sufrió perdidas de alguna considera-
ción; pero en el tercero, habiendo hecho una salida,
derrotó y puso en fuga una sección insurjeute lo-
mándola un canon de grueso calibre. Este contra-
tiempo desalentó a los sitiadores, que el cuarto dia
aflojaron sus ataques, y el quinto levantaron ei
campo abandonando sus posiciones. Berislain salió
herido, y la deserción en las fuerzas de Osornofué
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considerable, sin que bastase a contenería la noticia
cierta que se tuvo del retuerzo que se enviaba desde
Pachuca a las tropas insurjentes.

Entre lauto D. Ignacio Rayón, que como va di-
cho, se había encargado de organizar las divisiones
insurjentes, que se hallaban en el norte de la pro-
vincia de Méjico, apareció con una pequeña división
sobre Ismiquilpan , que ocupaba con poco mas de
cien hombres e! comandante español D. Hafael
Casasola, y con los cuales se creyó bastante fuerte
para despreciar la intimación que le hizo de evacuar
el punto. El presidente Rayón lo atacó, y lejos de
desalojarlo fue derrotado, aunque las fuerzas coii
que lo intentó eran cuatro veces mayores que las de
Casasola, Frustrados sus designios sobre Ismiquil-
pan., proyectó visitar las divisiones que se hallaban
a las ordenes de los Villagraues, padre e hijo, y al
efecto se dirijió a Huichapan. Estos dos guerrille-
ros tenían la conducta de verdaderos facinerosos,
pues no solo se habían apoderado del poder mas
absoluto , el hijo en Huí oh a pan y el padre entre Zi-
mapan y el Doctor, lo cual hacían lodos los coman-
dantes de uno y otro bando ; sino que abusaban del
dicho poder de la manera mas tiránica.

Los Yillagranes habían rengado también recono-
cer a la junta do/itacuaro, y I). Ignacio Rayón pre-
tendió someterlos a la autoridad de esta sombra de
poder. Las circunstancias eran las menos apropo-
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sito pura lograrlo , asi porque la junio estaba di-
suelta, y sus vocales reñidos no podían entenderse
entre .sí, como porque su presidente era cada dia
mas impopular, en razón de sus desmedidas pre-
tensiones que 110 se hallaban a la altura de su ca-
pacidad. Eran sin embarco tales los escesos de los
ViHagranes , y el cansancio de los pueblos en sufrir-
los , que D. Anació Rayón no encontró mayor re-
sistencia para hacerse reconocer, aun por las tropas
mismas de estos guerrilleros : así es que aunque
Villagran el hijo, hizo algunos amagos de resisten-
cia, estos desaparecieron luego que Rayón se pre-
sentó en Huichapan; Yillogran tuvo por mejor par-
tido fugarse , y el estado de la insurrección mejoró
en este rumbo, en lo que puede llamarse parte ad-
ministrativa } pues en cuanto al ramo de guerra
continuó el mismo desorden. Aun esta mejora solo
duró lo que la presencia de Rayón , pues cuando
estése ausentó, los Villagranes volievron a apode-
rarse de aquellos pueblos hasta el año siguiente en
que los Españoles se hicieron dueños de ellos.

En la provincia de Valladolid de Meehoacan ,
continuaba de comandante por parte del gobierno
español D. Torcuato T rn j i l l o , que pei'manecia en
la ciudad de Vailadolid guarnecida por una fuerza
de cerca de dos mil hombres. En el resto de la
provincia espedicionabau las divisiones españolas
de D. Antonio Linares y de D. Pedro Celestino
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Negrete, la primera atravesaba frecuentemente en-
tre Guanujuato y Valladolid, y la segunda entre esta
ultima provincia y la de Nueva Galicia o Guadala-
jara : También entraban y salían con frecuencia en
la espresada provincia las fuerzas del teniente-co-
ronel D. Agustín de Iturbide. Pero estas divisiones
no tenían por suyo sino el terreno que pisaban,
pues loda la provincia de Mechoacan se hallaba su-
blevada y llena de partidas, cuyas acciones, lo mis-
ino que el nombre de sus gefes, son hoy casi del
lodo desconocidas. Apenas se han salvado los nom-
bres de Muniz, del padre Navarrete de D. Juan Pa-
blo Anaya y sobre todo de D. Ramón Rayón, que
mandaban las divisiones mas notables, y a los cua-
les se hallaban en cierta manera sometidos los otros
gefes y sus pequeñas divisiones.

Este era el estado en que se hallaba la insurrec-
ción, la primera mitad del año de -1812, en la pro-
vincia de Mechoacan, cuando apareció el vocal de la
Junta de Zilacuaro doctor Verdusco, que venia a
mandar en parle de ella por disposición de la espre-
sada Junta.Este hombre schallaba desprovisto de los
conocimientos necesarios a un mediano general; y
como por otra parte nada era menos que un genio,
todas sus operaciones se limitaron a reunir masas
considerables y a eslorsionar a los vecinos de los
pueblos y habitantes de los campos, para sacar de
ellos los medios de pagarlas.
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Para mayor desgracia de la provincia, ci cui*a
Verdir/do llevó en su compama en ciase do secreta-
rio ni doctor Velasco, canónigo de la Colejinta de
Ciumlulupe, y el hombre mas inmoral que tomó
parte en la insurrección. Este capitular había he-
cho sus estudios en la universidad de Alcalá de Es-
paña , adonde había sido enviudo por su familia ,
para seguir después la carrera de pretendiente como
en loncos se decía. Abandonado así mismo en medio
do la Corlo desde muy joven , se enfrenó a todos
los vicios, apesar de los cuales por empeños de su
familia, logró una prebenda de Guadalupe , y re-
gresó a disfrutarla a Méjico en \ 8^14, donde no
tardó en darse a conocer por lo que era, pues empezó
a contraer deudas y a cometer oíros escesos que lo
obligaron a buscar un refnjio entre losinsurjentes.
Estos tuvieron la indiscreción de admilirlo ; pero
muy pronto se vieron en el caso de arrepentirse, pues
la discordia y los desordenes de todo genero se ha-
cian sentir por iodos los puntos , por donde Yelasco
transitaba o fijaba su residencia. Cansados de su-
frirlo los gefes insurjenles, que todos unos después
de otros se hallaban fatigados de sus desordenes,
llegó el caso de no hollar íicojida en ninguna
parte. Como su emigración no había sido im-
pulsada por ningún sentimiento patriótico, ni era
obra de la convicción , sino de ocurrencias estra*
ñas a estos nobles principios, con la misma fací-
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lidad pidió el indulto al gobierno español, que no
reusó concedérselo. Yelasco dio todos los signos
esteriores de arrepentimiento, sin perdonar Ja
difamación de !os hombres entre quienes Imbia vi-
vido; pero a muy poco tiempo, por motivos verda-
deros o supuestos, se le arrestó de nuevo, como
autor o cómplice de una conspiración, y se le hizo
salir para España. En el camino logró fugarse, y
volvió a los iusurjentes, entre los cuales no mejoró
de conducta : después murió de una manera des-
graciada en laespcdicion de Playavicenle, detestado
de todo el mundo.

Verduzco se presentó en Uruapan, y logró reu-
nir en poco liempo una masa considerable de
hombres mal armados y faltos de disciplina. Esta
reunión empezó a dar cuidado en la plaza de Vallado-
lid, y el comandante D. Antonio Linares recibió de
pronto la orden de dispersarla. Cerca de Pazcuaro
hubo un encuentro entre las tropas de Linares y
las masas de Verdu/co, estas l'ueron derrotadas,
perdiendo algunos cañones y mucho cobre , y se
retiraron los dispersos para el rumbo de Apatzin-
gan. Verduzco se fijó en Taneilaro, y estableció una
especie de maestranza, pero no pudo tampoco per-
manecer en este punto, pues a muy poco lo desa-
lojó deel el comandanteD.Pedro Celestino Negrete,
y lo persiguió hasta Aguanito, donde fue nueva-
mente derrotado : desde este punto regresó a Unía-
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pan, pero Negrete no lo dejó descansar; nueva ac-
ción seguida de una derrota total y dispersión ab-
soluta. Ncgrete se retiró a otras espedieiones cre-
yendo haber concluido con Verduzeo , pero este
luego que se vio sin enemigo , volvió a reunir sus
masas en Pazcuaro, donde fueron medianamente
armadas y discipliaadas por D. Juan Pablo Anaya :
con ellas emprendió atacar a Valladolid, y se prc-
seníó delante de esta plaza el 50 de enero de \ 815.

El campo insurjentc se estableció ti corla distan-
cia de !a ciudad, doude Yerduzco recibió una orden
del presidente Rayón, para suspender el ataque y
aguardar su llegada. Realmente la presencia de
Rayón en nada podía mejorar el estado de las co-
sas, y Verduzco, que ya se hallaba indispuesto con
el de antemano, creyó ver en semejante prevención
un deseo de afectar superioridad. Esta sospecha
habría sido bastante para apresurar el ataque, que
por otra parte no podía ya diferirse,, pues el ene-
migo daba muestras de anticiparse. Al amanecer
del 54 de enero se dio la orden de acometer, que
no tardó eu ser cumplida. Los insurjentes sostuvie-
ron largo tiempo sus ataques, pero no pudieron
desalojar a los enemigos de u usólo punto. Estos des-
pués de haber estado largo tiempo defendiéndose ,
se resolvieron a tomarla ofensiva: cuando vieron
que los insurjentes aflojaban, los acometieron con
vigor, los pusieron en fuga y siguieron el alcance
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hasta Quincho. Los insurjentes perdieron toda su
artilleria y municiones, mas de doscientos muertos
y con poca diferencia el mismo numero de prisio-
neros. Verdusco se retiró a Puruandiro, donde a
poco sufrió una nueva derrota tan sangrienta como
las anteriores por la partida del comandante An-
toneli. El presidente Rayón, olvidando las derrotas
que el mismo acababa de sufrir, pretendió procesar
a Verdusco por sus recientes perdidas, y al efecto
lo citó para que compareciese en Pazcuaro. Verdus-
co desconoció la autoridad de Rayón, que realmente
era ninguna para un procedimiento semejante ; y
la estravagancia de estas pretensiones acabó de
romper los pocos lazos que existían entre estos dos
vocales de la Junta.

La división mas respetable de insurjentes , que
se conoció en la provincia de Meehoacan en -i 812,
fue la que formó el general D. Ramón Rayón.
Este caudillo, hermano del presidente de la J u n t a ,
empezó a obrar por sí solo en este año y a ser
conocido y respetado. 1). Ramón Rayón es uno
de aquellos hombres que producen las revolucio-
nes, y cuyo mérito habría sido desconocido sin
.ellas. Paralas funciones administrativas ypara im-
pulsar la marcha de una sociedad que necesita rcje-
nerarse, D. Ramón Rayón no podia entrar en co-
tejo con su hermano ; pero era muy superior a
este, y a una gran parle de los (jefes insurjentes,

iv. 27
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en las calidades que constituyen , no precisamente a
un general que debe mandar un ejercito preexis-
tente, sino en aquellas de que no se puede pasar
un hombre, que por su posición social debe crear,
sostener y perpetuar por largo tiempo los medios
materiales de resistencia , contra el gobierno que
pretende derribar. D. Ramón Rayón poseia estas
calidades en grado muy superior : el creó divisiones
hasta ponerlas por su armamento y disciplina en un
estado perfecto ; elijió, fortificó y defendió puntos,
con el tino y acierto que lo hubiera hecho un ge-
neral consumado en los conocimientos necesarios
al caso y que eran estraños a Rayón; por ultimo, el
fue inventor de ciertas armas ofensivas, que por su
orijinalidad y la precisión con que se calculó sus re-
sultados, liarían la reputación de un artífice en Euro-
pa. Inclinado por carácter a los goces de la tranqui-
lidad domestica, y al deseo de hacer fortuna, es mas
que probable que no habría lomado parte directa
en la insurrección, si las persecuciones del gobier-
no español no lo hubiesen obligado a ello. Por lo
demás I). llamón Rayón es de aquellos hombres,
que una vez lograda la independencia, lo han creído
todo concluido; y ha visto con desagrado los cam-
bios políticos que son consecuencia infalible de las
tendencias sociales a un otro estado de cosas. Hasta
la derrota de su hermano enTenango, militó cons-
tantemente a las ordenes de este, y después de ella,
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aparece por primera vez con mando en gefe en la
escena publica. En la provincia de Guanajuato íiip
donde empezó a formar sn división, y en ella se
le presentó el capitán D. Manuel Mora, que del ser-
vicio de los Españoles pasó al de los insurjeníes ,
emigrando de la ciudad de Queretaro. Este joven
valiente, honrado e incansable en el trabajo de la
campaña, fue uno de los que mas contribuyeron a
establecer el orden y la disciplina en las fuerzas de
D. Ramón Rayón, acompañó a este general en todas
las acciones que dio; ademas en el ataque de Valla-
dolid, y en las acciones de Sta. María y Puruauran,
que mandaban en gefe los generales Morelos y Ma-
tamoros. Después de una carrera gloriosa murió en
el campo del honor, sosteniendo cerca del Jiloícpec
abandonado de sus tropas , una batería que no pu-
dieron lomar los Españoles sino cuando su defen-
sor habia caído al pie del cañón atravesado de ba-
las *.

Por este tiempo apareció también por primera
vez y en la división de Rayón D. Melchor Muzquís,
actualmente general de la República mejicana, y
uno de los hombres públicos que han figurado hon-
rosamente entre las notabilidades del país. Muzqnis
es nativo del Estado de Nuevo León, e hizo sus es-

* El autor se liabria alisltniiilo dn liacor <'l clojio He este oficial que ora su
hermano, sino existiesen los generales (Uj'on y Mim[iiis y los Tres Quintana
y su esposa, cuyas esprcsioncs casi lia copiado tesina luiente.

27.
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ludios jurídicos en el colejio de San Ildefonso de
Méjico : en oí año de 4842 emigró a la insurrec-
ción ; militó bajo las ordenes de D. Ramón liayon,
y sucesivamente bajo las de otros gefes acreditados;
después tuvo ya mando en gefc, y cuando la insur-
rección se hallaba espirando , rindió por capitula-
ción la fortaleza de Monte-Blanco, constituyéndose
prisionero de los Españoles. Cuando estos lo tuvie-
ron en su poder , se negaron a darle el documento
que acreditaba la capitulación, sust i tuyéndolo por
otro de indulto que reusó admitir. Muzquis,fué uno
de los gefes que hicieron honor a la insurrección,
por la pureza de su manejo , la moderación de su
conducta , y la constancia y valor con que defendió
esta causa, hasta que desaparecieron todas las pro-
babilidades , no solo de buen éxito, sino aun de
poder prolongar la resistencia. La división de Don
Ramón Rayón abundaba en oficiales do las mismas
calidades que los que van mencionados , y claro es
que siendo así, no podia menos de hacerse respe-
table y ser verdaderamente útil a la causa que de-
fendía : reclutada en su mayor parte en el Bajío, en
ella empezaron sus primeras acciones, entre las
cuales es notable la rendición y toma de Jerecuaro,
que tenia por comandante de parte de los Españoles
a D. Mariano Ferrer.

Este militar, cuyo hermano habia sido el año
anterior, condenado a muerte como iusurjente por
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los tribunales Españoles, no solo sostenía la causa dt;
España, sino que lo hacia de una manera opresiva,
ejerciendo todo genero de violencias contra ios ha-
bitantes de su demarcación. Estos llamaron en su
auxilio a la división mas inmediata, que era la de
Kayon , la cual aunque pequeña, todavía salió a me-
dir sus fuerzas contra la de Ferrer que lo era muy
superior. Este fue completamente balido en dos ac-
ciones , quedando en la ultima prisionero : la pri-
mera fue en el Salitre , y la segunda en Jerecuaro ;
en ambas perdió mucha gente, la artillería y muni-
ciones, y en la ultima rindieron las armas doscien-
tos nueve hombres de la guarnición que quedaron
prisioneros. Aunque se quiso salvar a Ferrer no fue
posible lograrlo, porque eran tantas las personas
irritadas contra el, en razón de Jas violencias que
les había hecho sufrir , que fue preciso fusilarlo
para evitarle los horrores de una ejecución popu-
lar.

Pero lo que en este año dio mas reputación a
i). llamón Hnyou, lite el fuerte llamado Campo del
Gallo, situado cu las cercanías de Tlalpujagua. Este
punto ventajoso por si mismo , fue elejido por Ra-
yón para cuartel general, y fortificado en regla por
cinco fortines que se situaron en los parajes conve-
nientes, líii el so, construyó también , y se puso en
ejercicio la lamosa Chn-sa de Cañones, maquina bélica
inventada por Kayon, y que consistía en una fuerte
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cureña capaz de sostener una cruz en cada uno, de
cuyos brazos descansaba un cañón con tal equili-
brio, l i je reza y solidez , que al menor impulso gi-
raba circuiarmente. Esta maquina era servida có-
modamente por solos ocho aduleros, y su punteria
se hallaba dispuesta y calculada, de manera que se
hacia subiéndola o bajándola por medio de una es-
cala que sin ser fijante tenia media linea de dife-
rencia. Ku oí mismo íuerle se estableció una fabrica
de fusiles, reuniendo al efecto los arliliccs mas
acreditados de las inmediaciones, y sirviendo de
modelos los que parecieron mejores entre los que
se habían tomado a los Españoles. Por ultimo se
había colocado allí la imprenta, y se hacían condu-
cir a aquel fuer lo los reclutas para ejercitarlos en
el manejo de la arma y en las evoluciones milita-
res.

El Campo de! Gallo era el cuartel general de
D. Ignacio Rayón, y desde el salían las partidas des-
tinadas a hostilizar las poblaciones que se hallaban
sometidas a los Españoles, y las fuerzas volantes
que circulaban por los campos y caminos. Grandes
embarazos produjo al gobierno español un estable-
cimiento de esta clase, pues no solo entorpecía sus
operaciones militares, y la circulación de una mul-
titud de partidas cortas, sin las cuales no podía ha-
cerse el servicio, y que en razón de su destino no
debían ser reforzadas; sino que desde el cspresadu



Y SUS HE VOLICIONES. 425

fuerte se propagaba eficazmente la seducción por los
impresos que de el salían para todas partes, y mi-
naban sordamente las liases sobre que descansaba
el dominio de la metrópoli. Entre muchas de las
espediciones que desde oí cuartel general hacia
D. Ramón Rayón, la que verificó para sorprender
un convoy de caudales que iba para Yalladolid , es
notable, porque aunque no logró apoderarse del di-
nero , derrotó la escolta en el Zapote, hizo como
doscientos prisioneros , y mas de cincuenta muer-
tos entre los cuales se halló el comandante Quevedo.
llesuílados mas positivos se obtuvieron de la espe
dicioii contra un convoy de ganado, que del in-
terior se conducía para Méjico, escoltado por cosa
de seiscientos hombres, y compuesto de cerca veinte
mil cabezas. D. Ramón jtayon lo alcanzó cerca de
San Juan del IUo, balió y puso en fúgala escolta,
y se apoderó del ganado conduciéndolo a Tlalpuja-
gua.

Estas ocurrencias y otras muchas de la misma
naturaleza j que seria largo rehilar, acabaron de
determinar al virey a inundar una fuerte espetlicion
contra el Campo del Gallo: se encargó de ella a
]). Joaquín del Castillo Buslamantc, que la llevó a
efecto el año siguiente de \ 84 5.

Aunque el vocal de la Junta deXitacuaro D. José
María Liceaga, se habla encargado de organizar la
resistencia contra los Españoles en la provincia de
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Guanajuato, parece que no pudo o no quiso desem-
peñar esía comisión por sí mismo , puesto que se le
ve fortificado en los últimos meses de este ano y
principios del siguiente en la laguna de Yurirapun-
darOj perteneciente a la provincia de Mechoacan.
La isla que ocupaba, en razón de su separación del
continente , era por su naturaleza un punto difícil
de ser tomado, y a esto mas que a la pericia del
gefedebe atribuirse el largo tiempo que permane-
ció en su poder. Sin embargo 1). Agustín de Itur-
bide logró apoderarse de esta isla en una ausencia,
que de ella hizo Liceaga a principios del año si-
guiente. Un clérigo llamado Ramírez quedó encar-
gado de la defensa de este fuerte , este no supo impe-
dir las inteligencias que se establecieron entre los
prisioneros, que en el había, y la división deltur-
bide que se bailaba situada en eí campo de Santia-
guillo en la ribera del lago. De tales intelijeucias
resultó una especie de sublevación en el fuerte , y
su entrega al comandante español,

Provincia de Guanajuato.

<

Los insurjentes de Valladolid, ¡de Mechoacan y

t
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sus divisiones pasaban con frecuencia a la provin-
cia de Guanajuato, pero rara vez se fijaban en ella ,
pues el infatigable D. Agustín Iturbide no los deja-
ba descansar en ninguna parte ; Albino García por
el contrario, casi siempre permaneció en esta pro-
vincia hasta que fue hecho prisionero. La rapidez
de los movimientos de este guerrillero, y la impe-
tuosidad de sus ataques, frustraban las operaciones
mas bien combinadas de Jos comandantes españo-
Jes, y los poriian muchas veces en gravísimos apu-
ros j viéndose atacados de improvisto por fuerzas
muy superiores cuando menos lo esperaban. Calleja
con toda la fuerza del Ejercito del Centro , y con
todo el prestijio de vencedor, no podía en -1SM en
la larga mansión que hizo en Guanajuato , salir
fuera de la ciudad sino con una fuerte escolta que
todavía no respetaba García, pues la acometía mu-
chas veces.

Cuando el Ejercito del Centro y su general mar-
charon a fines de \ 81-1 para /itacuaro, la provincia
de Guanajuato quedó casi toda a disposición de los
insurjenles, ¡mesen su capital quedaron para guar-
necerla solo quinientos hombres, y en las grandes
poblaciones, no había otro medio de delejjderse que
el de las tropas urbanas del vecindario, escasas cji
numero y on lo general no muy bien armadas. Algu-
nos días después de la salida de Calleja, se presentó
sobre Guonajuafo el guerrillero Salmerón, que so
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retiró a poco tiempo, después de haber hecho un re-
conocimiento prevenido por su gefe Albino García.
Las noticias fueron sin duda alentadoras, pues no
tardó mucho en presentarse el espresado Garcia con
su división, resuello a atacar y tomar Guanajuato. En
el cerro de S.Miguel situó un cañón, con el cual bar-
ria la plaza principal de la ciudad, y para desalojarlo
los defensores de Guanajuato emprendieron cojerlo
por retaguardia, destacando a O. Anje l déla Iliva pa-
ra que lo acometiese. Ksle fue descubierto por Garcia
y atacado en un paso difícil, perdió la vida, ponién-
dose en fuga y dejando algunos muertos la fuerza
que mandaba. Obtenida esía ventaja, Garcia des-
cendió rápidamente a la ciudad, pero la resistencia
que euconlt'ó y con la que ito contaba , lo descon-
certaron de manera , que a poco empezó a retroce-
der, y no lardó en ponerse en fuga dejando aban-
donado el cañón. Garcia sin embargo tuvo tiempo
para saquear algunas casas, y con el botín se retiró
a la hacienda de Cuevas muy inmediata a Guana-
juato, a donde no fue perseguido.

Ápoeo de haberse relirado de Guana]ualo, Albino
Garcia fue invitado por el comandante insurjenle D.
Manuel Muñiz para que conenrnesea un ataque, que
este proycelaba dar a Valladolid a mediados deenero
de 48-12. Albino se prestó a esta invitación, y habien-
do dejado en el valle de Santiago a sus hermanos
Früiicisco y Pedro Garcia para mantener la posesión




